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ciudad, teniendo por mas cierta la guerra, salieron al camino cua­
tro indios principales con una bandera de oro en una vara, que 
pesaba cuatro marcos de oro, é por ella daban á entender que ve­
nian de paz ; la cual Dios sabe cuánto deseábamos y cuánto la 
habiamos menester, por ser tan pocos y tan apartados de cualquier 
socorro, y metidos en las fuerzas de nuestros enemigos. E cómo 
vi aquellos cuatro indios, al uno de los cuales yo conocía, hice 
que la gente se detuviese, y llegué á ellos. E después de nos haber 
saludado, dijéronme qut: eJlos venian de parte del señor de aquella 
ciudad y provincia, el cual se decia Guanacacin, y que de su 
parte me rogaban que en su tierra no hiciese ni consintiese hacer 
daño alguno ; porque de los daños pasados que yo babia recibido, 
los culpantes eran los de Tenuxtitan, y no ellos, y que ellos que­
rían ser vasallos de V. M. y nuestros amigos, porque siempre 
guardarian y conservarían nuestra amistad ; y que nos fuése­
mos á la ciudad, y que en sus obras conoceríamos lo que tenía­
mos en ellos. Yo les respondí con las lenguas que fuesen bien 
venidos; que yo holgaba con toda paz y amistad suya, y que ya 
que ellos se excusaban de la guerra que me habian dado en la 
ciudad de Tenuxlitan, que bien sabian que á cinco ó seis leguas 
de allí de la ciudad de Tesáico, en ciertas poblaciones á ella 
1mjetas, me habían muerto la otra vez cinco de caballo y cuarenta 
y cinco peones, y mas rle trecientos indios de Tascaltecal que 
,·enian cargados, y nos habían tomado mucha plata y oro y otras 
cosas; que por tanto, pues no se podian excusar desta culpa, que 
la pena fuese volvernos lo nuestro; é que desta manera, aunque 
todos eras dignos de muerte por haber muerto tantos cristianos, 
yo qucria paz con ellos, pues me convidaban á ella; pero que de 
otra manera yo había de proceder contra ellos por todo rigor. 
Ellos me respondieron que todo lo que allí se babia tomado lo 
habian llevado el señor y los principales de Tenuxtitan; pero que 
ellos buscarían todo lo que pudiesen, y me lo darían. E pregun­
táronmc si aquel dia iria á la ciudad ó me aposentaría en una de 
dos poblacion¿s que son como arrabales de la dicha ciudad, las cu~­
les se dicen Coalinchan y Guaxula 1, que están á una legua y media 

1 Coathlinchan y Huexothla, y todo parece una poblaclon desde Chiautla y Tezcuco 
hasta Coatepec, por la continuacion de pueblos y haciendas. En Tezcuco se reconoren 
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della , y siempre v~ todo poblado ; lo cual ellos deseaban por lo 
que adelante sucedió. Yo les dije que no me habia de det 
h 11 

, 
1 

d' . ener 
asta egar a a 1cha ciudad de Tesáico ; y ellos dijeron que fuese 

en buen ho~, y que se que,rian ir adelante á aderezar la posada 
para los es?anoles Y_ para m1; y así, se fueron ; y llegando á estas 
~os poblaciones, sahér~nnos á recibir algunos principales dellas y 
a_darnos de comer; y a hora de mediodía llegamos al cuerpo de la 
ciudad, donde nos habiamos de aposentar, que era en una casa 
grande que babia sido de su padre de Guanacacin señor d l 
dicha ~iudad. Y antes que nos aposentásemos, es~ndo tod: 1: 
gente JUn~, ~a~dé a~regonar, so pena de muerte, que ninguna 
persona sm m1 hcencia saliese de Ja dicha casa y aposentos; Ja 
cual es ~n grande, que aunque fuéramos doblados los españoles, 
nos pudiéramos aposentar. bien ~ placer eu ella. Y esto hice por­
que los naturales de la dicha ciudad se asegurasen y estuviesen 
en sus casas; porq~e me parecia que no viamo8 Ja décima parte 
de la g~nte q~c ~ha haber en la dicha ciudad, ni tampoco veia­
mos muJ~res m mños, que era señal de poco sosiego. 

Este dia que entramos en esta ciudad, que fué víspera de año 
nuevo, después de haber entendido en nos aposentar, todavía algo 
esJ>'.1ntados de v~r poca gente, y esa que viamos muy rebozados, 
temamo~ pensamiento que de temor dejaban de aparecer y andar 
por su cmda_d, y con esto estábamos algo descuidados. E ya que 
era tarde, ciertos españoles se subieron á algunas azoteas altas 
de donde podian sojuzgar toda la ciudad, y vieron cómo todos lo; 
naturales della la desamparaban, y unos con sus haciendas se iban 
á meter en ~a Iag~na con sus canoas, que ellos llaman acales, y 
otros se subieron a las sierras. E aunque yo luego mandé proveer 
en estorbarles la ida, cómo era ya tarde, y sobrevino luego la 
noche, y ellos se dieron mucha priesa, no aprovechó cosa nin­
guna. E ~F-í, el señor de la dicha ciudad, que yo deseaba como á 
la salvacion haberle á las manos, con muchos de los principales 

~oy fragmentos de la casa del sellor junto á la parroquia, y un grande estanque. En 
ue~olhla se ven aun mayores , y una cerca ó muralla de admirable estructura pero muy 

a~mada : era casa de recreo y al mismo tiempo fortificacion bien hecha y 
1

Ia muralla :;:r q~ algunas de las ciudades de Espafia, muy alta, de mampo~terla, ; en el último 
. alpo piedra labrada como bollos de chocolate; á la piedra llaman teJonthle, y toda es 
':111er: como de un palmo de largo poco mas, meUda la punta contra la muralla y á lo 

1 •or aolo sale la figura redonda. 
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della, se fueron á la ciudad de Tenuxtilan, que es~ de allí por la 
laguna seis leguas, y llevaron consigo cuanto te~ian. ~ á esla 
causa, por hacer á su salvo lo que querian, salieron a mí los 
mensajeros que arriba dije, para me detener algo y que no entrase 
haciendo daño; y por aquella noche nos dejaron' así á nosotros, 

como á su ciudad. . 
Después de haber estado tres días desta manera en esta etudad'. 

sin haber recuentro alguno con los indios, porque por entonces ~1 
ellos osaban venirnos á acometer' ni nosotros curábamos de sal~r 
lejos á los buscar, porque mi final,intentio~ era, siempr~-~ue qm­
sicsen venir de paz, recibirlos, y a todos tiempos requem les con 
ella viniéronme á fablar el señor de Coatinchan y Guaxuta, y el 
de Autengo•' que son tres poblaciones bien _grandes, ! están, 
como he dicho, incorporadas y juntas á esta_ ciudad, y d1Jéronmc 
llorando que los perdonase porque se habian ausenta~o de, su 
tierra; y que en lo demás, ellos no babian peleado conmigo, a 1~ 
menos por su voluntad; y que ellos prometían de hacer de ah1 
adelante todo lo que en nombre de V. M. _les quisie~e mandar. 
Yo les dije por las lenguas que ya ellos hab1an . conoc1~0 el buen 
tratamiento que siempre les hacia, y que en deJar su beri:i y en 
lo demás que ellos tenian la culpa; y que pues me promeb_an ser 
nuestros ~migos, que poblasen sus casas y trujesen sus ~uJeres ~ 
hijos, y que como ellos ficiesen las obras, así los tratar1a; y as1 
se volvieron, á nuestro parecer no muy contentos. 

Cómo el señor de Méjico y Tenuxtitan y todos los otros señores 
de Culúa (que cuando este nombre_ d~ Culúa se dice, se _ha d~ 
entender por todas las tierras y provme1as destas partes, suJe~s a 
Tenuxtitan) supieron que aquellos señores de aquellas pob~~c1ones 
se habían venido á ofrecer por vasallos de V. M. '.. enviaron les 
ciertos mensajeros, á los cuales mandaron que les diJe~en que_ lo 
habían fecho muy mal. y que si de temor era, que bien sab1an 

' d á mí y á todos que ellos eran muchos, y tenían tanto po er, que_ 

l ~ l a' todos los de Tascaltecal nos habian de matar' y os espano es y · 1 h 
muy presto ; y que si por nos dejar sus tierras lo habia_n iec o, 
que las dejasen y se fuesen á Tenuxtitan' y allá les darian otras 

· · ¡ ¡ y se llama Te­
' Coalh\inchan ' Huexothla y Atengo ' que hoy es parroquia prmc pa 

nango Tepopula. 
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mayores y mejores poblaciones donde viviesen. Estos señores de 
Coatinchan y Guaxuta tomaron á los mensajeros, y atáronlos y 
trujéronmelos ; y luego confesaron que ellos habian venido de 
parte de los señores de Tenuxtitan; pero que babia sido para les 
decir que fuesen allá para como terceros, pues eran mis amigos, 
entender en las paces entre ellos y mí; y los de Guaxuta y Coa­
tinchan dijeron que no era así, y que los de Méjico y Tenuxtitan 
no querían sino guerra; y aunque yo les dí crédito, y aquella era 
la verdad, porque deseaba atraer á los de la ciudad á nuestra 
amislad, porque della dependía la paz ó la guerra de las otras 
provincias que estaban alzadas, fice desatar aquellos mensajeros, 
y díjeles que no tuviesen temor·, porque yo les queria tornar á 
enviar á Tenuxtitan , y que les rogaba que dijesen á los señores 
que yo no quería guerra con ellos, aunque tenia mucha razon, y 
que fuésemos amigos, como antes lo habíamos sido; y por mas 
los asegurar y atraer al servicio de V. M. , les envié á decir que 
bien sabia que los principales que habían sido e.n hacerme la 
guerra pasada eran ya muertos, y que lo pasado fuese pasado, y 
que no quisiesen dar causa á que destruyese sus tierras y ciuda­
des, porque me pesaba mucho dello; y con esto solté estos men­
sajeros, y se fueron prometiendo de me traer respuesta. Los seño­
res de <.:oatinchan y Guaxuta y yo quedamos por esta buena obra 
mas amigos y confederados, y yo, en nombre de V. :M., les per­
doné los yerros pasados; y así quedaron contentos. 

Después .Je haber eslado en esta ciudad de Tesáico1 siete ó ocho 
dias sin guerra ni reencuentro alguno, fortaleciendo nuestro apo­
sento y dando órden en otras cosas necesarias para nuestra defen­
sion y ofensa de los enemigos, y viendo que ellos no venian con­
tra mf, salí de la dicha ciudad con docientos españoles, en los 
cuales babia diez y ocho de caballo, y treinta· ballesteros y diez 
escopeteros, y con tres ó cuatI'o mil indios nue~tros amigos, y fuí 
por la costa de la laguna hasta una ciudad que se dice Iztapalapa2, 
que está por el agua dos leguas de la gran ciudad de Tenuxtitan 

1 Tezcuco . 

• 
2 Asl se llama hoy por la sal ó tequesquite que se roge te la haz de la tierra ; hoy 

liene corta poblarion como de trecientos vecinos; pero se ven claramente las ruinas de 
lu casas del hermano de Muleczuma cerca de donde es!A la parroquia, mirando 4 la 
laguna de Tezcuco. 
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y seis desta de Tesáico; la cual dicha ciudad será de hasla clicz 
mil vecinos, y la mitad della, y aun las dos tercias parles, puestas 
en el agua; y el señor della, que era hermano de Muteczuma, á 
quien los indios después de su muerte habian alzado por señor, 
habia sido el principal que nos había hecho la guerra y echado 
fuera de la ciudad. E así por esto, como porque había sabido que 
estaban de muy mal propósito lo desta ciudad de lzlapalapa, 
determiné de ir á ellos. E cómo fui sentido de la gente della bien 
dos leguas antes que llegase, luego parecieron en el campo algu­
nos indios. de guerra, y otros por la laguna en sus canoas; y así, 
fuimos todas aquellas dos leguas revueltos peleando, así con los 
de la tierra como con los que salían del agua, fasta que llegamos 
á la dicha ciudad. E anles, casi dos tercios de legua, abrian una 
calzada, como presa, ques está entre la laguna dulce y la salada

1
, 

segun que por la figura de la ciudad de Tcnuxtitan, que yo envié 
á V. M., se podrá haber visto. E abierta la dicha calzada ó presa, 
comenzó con mucho ímpetu á salir agua de la laguna salada y 
correr hácia la dulce, aunque están las lagunas_ desviadas la una 
de la otra mas de media legua, y no mirando en aquel engaño, 
con la codicia de la victoria que llevábamos, pasamos muy bien, 
y seguimos nuestro alcance fasta entrar dentro, revueltos con los 
enemigos, en la dicha ciudad. E cómo estaban ya sobre el aviso, 
_todas las casas de la tierra firme cslaban despobladas, y toda la 
gente y despojo dellas metidos en las casas de la laguna, y allí 
se recogieron los que iban huyendo, y pelearon con nosotros muy 
reciamente; pero quiso nuestro Señor dar tanto .esfuerzo á los 
suyos, que les entramos fasta los meter por el agua, á las veces 
á los pechos, y otras nadando, y les tomamos muchas casas de 
las que están en el agua, y murieron dellos mas do seis mil áni­
mas entre hombres y mujeres y niños; porque los indios nues­
tros amigos, vista la victoria que Dios nos daba, no entendian 
en otra cosa sino en matar á diestro y á siniestro. E porque so­
brevino la noche, recogí la gente y puse fuego á algunas de 
aquellas casas; y estándolas quemando, pareció que nuestro Señor 
me inspiró é me trujo á la memoria la calzada ó presa que babia 

1 
Se ha dicho en la otra carta que por un lado del 81lt llega á lztapalapa la laguna 

Je Chalco, que es de agua dulce, y por el norte la de Tezcuco, que es salada. 
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v1s_to rota en el camino, y representóseme el ª 
• y a mas andar, con mi gen le J·unta t ~ran- daño que era; , me orné a sal d l · 

ya noche, bien obscuro. Cuando II é , ir e a ciudad, 
casi las nueve de Ja noche hab' taegu ª aqu~lla agua, que serian 

1 la Illa Y COrf a In.- • 

que la pasamos á volapié i y se ah 
1 

con Lilllto 1mpetu, , ogaron alg · di 
tros amigos' y se perdió toto el d . unos m os de n ues-
bia tomado: certifico á V M es~OJO que en la ciudad se ha-
el agua, 6 aguardáramos ~es ·h~;:s :a;uella n?che no pasáramos 
CtiCSpara 2 , porque quedábamos d ' qdue runguno de nosotros cerca os e ag a · 
por parte ninguna. E cuando amaneció vim u,' Slll tener paso 
una laguna estaba en el peso de la otra ' os co:°10 el agua do la 
laguna salada estaba llena de e ' y no corr1a mas, y toda la 

anoas con gente d 
de nos tomar allí E aqu"l ct· l e guerra, creyendo 

• v ia mo vo ví á Tesáico ¡ 
gunos ratos con los que salían d l ' pe cando al­
podíamos hacer' porque se acogí~ la mará ;un que poco daño les 
á la ciudad de Tesáico hallé 1 ~ego as canoas ; y llegando 
gura y sin haber habido reenc::::o s:~bia deja~o, muy se­
placer con nuestra ven1·da y . t . E g ' y hobieron mucho . . v1c or1a. otro d. 11 
lecio un español que vino herido ia qu~ egamos fal-
campo los indios me han muerto' ; taaun fué el primero que en 
o . . . 1as agora. 

tro dia sigmente vinieron á ta . d d . 
la ciudad de Otumba s t es cm ~ ciertos mensajeros de 
, , Y o ras cuatro CJudadc . . 
a eHa' las cuales están á cuatro á . s, que_ estan Junto 
Tcsáico • y diJ'é Y cinco Y a seis leguas de 

, ronme que me rogaba 1 si aJguaa tenían por J n es perdonase la culpa 
a guerra pasada qu h . , ' 

porque allí en Otumba t é d d . e me se abia techo ; 
Méjico y Ten . u on o se Junló todo el poder de 
yendo que n~:~~a~:U~ :~iam~s desbaratados della, ere­
no se podian rele d . 1 ien v1an estos de Otumba que 
. var e cu pa aun cir que bah· .d ' que se excusaban con dc-

ian si o mandados · é • . 
benevolencia d"é ' para me mchnar mas á 
bian enviado' m;J ro~me áque los señortlS de Tenuxtitan les ha-

nsaJeros les decir que fuesen de su parciali-

1 Volapié, esto es . a Parte d , con tanta ligereza, que no hacian pié 
1 . el pueblo de Iztapalapo está en tierra . 
os diques para la comunicacion de las do I y parle en agua, y los Indios soltaron 

a As! se U h s agunas. 
:lnhgo,. que = r:f'.:U;8~~:n~ eg~~n Juan TTheolhihuacan, Axapusco, Qualhlan• 
a ac1enda de Ometusco. ' s cpac y ecpayucan ' Xaltepec, Nopaltepec y 
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dad y que no ficiesen ninguna amistad con nosotros ; ~i no , que 
vernian sobre ellos y los destruirían; y que ellos querian ser an­
tes vasallos de V. M. y facer lo que yo les mandase. E yo les 
dije que bien sábian ellos cuán culp~ntes eran en lo p_asado, y 
que para que yo les perdonase y creyese lo que m~ deman, que 
me habían de traer atados primero aquellos mensaJeros que de­
cian, y á todos los naturales de Méjico y Tenuxtitan ~ue estu­
viesen en su tierra, y que de otra manerá yo no los habia de per­
donar ; y que se volviesen á sus casas y las poblasen , y ficiesen 
obras por donde yo conociese que eran buenos vasallos de v_. M., 
é aunque pasamos otras razones, no pudieron sacar de mi otra 
cosa; y así, se volvieron á su tierra, certificándom~ que ellos 
harían siempre lo que yo quisiese; é de ahí adelante siempre han 
sido y son leales y obedientes al servicio de V. M. . . 

En la otra relacion, muy venturuso y excelentísimo Príncipe, 
dije á V. M. cómo al tiempo que me desbarataron y ech~on de 
la ciudad de Tenux.titan sacaba conmigo un hijo y dos hiJas de 
Muteczuma, y al señor de Tesáico 1 , que se decía Caca~acin, Y 
á dos hermanos suyos , y á otros muchos señores que tema pre­
sos, y cómo á todos los habían muerto los enemigos, aunque e~ 
de su propria nacion , y; sus señores algunos dellos, excepto a 
los dos hermanos del dicho Cacamacin, que por gran ventura se 
pudieron escapar; y el uno destos dos hermanos, que se decia 
J pacsuchil y en otra manera Cucascacin , al cual de antes yo, 
en nombr; de V. M. y con parecer de !luteczuma, había ~echo 
señor desta ciudad de Tesáico y provincia de Aculuacan, al tiempo 
quP, ¡yo llegué á la provincia de Tascaltecal, tenién~olo en son 
de preso, se soltó y se volvió á la dicha ciudad de Tesaico; Y cómo 
ya en ella habían alzado por señor á otro hermano . suyo, _que 
se dice Guanacacin, de que arriba se ha hecho menmon , dicen 
que hizo matar al dicho Cucascacin, su hermano, desta manera: 
que cómo llegó á la dicha provincia d~ Tesáico,_ las guardas lo 
tomaron, é hiciéronlo saber á Guanacacm, su senor; el cual tam­
bien lo hizo saber al señor de Tenuxtitan; el cual, cómo supo 
que el dicho Cucascacin era venido, creyó que no se pudiera ha-

1 El señor de Tezcuco, Cacamacin, era deudo de Muteczuma y su tributario, hijo de 
Nezahualpilli, en quien cesó la especie de soheranla, y recayó en Muleczuma. 
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her soltado, y que debía de ir de nuestra parte para desde allá 
darnos algun aviso; y luego envió á mandar al dicho Guanacacin 
que matasen al dicho Cucascacin, su hermano, el cual lo hizo así 
sin lo_ dilatar. _El otro, que era hermano menor que ellos, se quedó 
conmigo, y como era muchacho, imprimió mas en él nuestra 
conversacion y tornóse cristiano, y pusimosle nombre don Fer­
nando ; y al tiempo que yo partí de la provincia de Tascalteca 
para estas de Méjico y Tenuxtitan, dejéle allí con ciertos españoles, 
y de lo que con él después sucedió , adelante haré relacion 
á V.M. 

El dia siguiente que vine de Iztapalapa á esta cmdad de Tesáico 
acordé de enviar á Gonzalo de Sandoval 1, alguacil mayor d; 
V. M., por capitan, con veinte de caballo y docientos hombres de 
pié, entre ballesteros y escopeteros y rodeleros, para dos efctos 
n~uy necesari~s ; el uno, para que echasen fuera desta provincia á 
CJertos mensaJeros_ que yo enviaba á la ciudad de Tascaltecal para 
~r en qué térmmos andaban los trece bergantines que allí se 
hac1an, y proveer otras cosas necesarias, así para los de la villa 
de la Veracruz, como para los de mi compañía; y el otro, para 
asegurar aquella parte, para que pudiesen ir y venir los españoles 
seguros ; porque por entonces ni nosotros podíamos salir desta 
provincia de AcuJuacan sin pasar por tierra de los enemigos, m 
los . españoles que estaban en la villa y en otras partes podían 
vcmr á nosotros sin mucho peligro de los contrarios. E mandé al 
dicho alguacil mayor que, después de puestos los mensaje1·os en 
salvo, llegase á una provincia que se dice Calco 2, que confina con 
esta de Aculuacan, porque tenia certificacion que los naturales de 
a~uella provincia, aunque eran de la liga de los de Culúa, se que­
nan dar por vasallos de V. M., y que no lo osaban hacer á causa 
de cierta guarnicion de gente que los de Culúa tenían puesta cerca 
dellos. Y el dicho capitan se partió, y con él iban todos los indios 
de !ascaltecal que nos habían traído nuestro fardaje, y otros que 
hab1an venido á ayudarnos y habían habido algun despojo en la 

1 
Gonzalo de Sandoval , natural de Medellin, regidor y alguacil mayor de Villarica ó 

Ve
2
racruz por Cortés. ~s ~ mismo de quien ya se trató en la Relacion u, pag. fi3 . 
• Chalco, cuya provmc1a confina con la de Méjico ó Culhuacan, segun la llama Cor­

tés, Y el pueblo de Culhuacan está muy cerca de Méjico como dos leguas y por agua 
~a ' 

12 
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guer1'a. E cómo se adelantaron un poco adelante, el dicho capilan 
creyendo que oon veniJ:1 on la rezaga los cspaíioles, los enemigo no 
osarian salir á ellos, cómo los vieron los contrarios que estaban 
on los pueblo de la laguna y en la costa della, dieron en la rezaga 
de los de Tascaltccal, y quitáronlcs el despojo, y aun mataron 
algunos dellos. E cómo el dioho capitan llegó con los de caballo y 
con los peones, dieron muy reciamente en ellos, y alancearon y 
mataron muohos, y los que quedaron, desbaJ:1atados, se acogieron 
al agua y á otras poblaciouos quo están cerca della; y los indios 
de Tascaltecal se fueron á su tierra con lo que les quedó, J lam­

bien los mensajeros que yo enviaba; y puestos todos en salvo, el 
dicho Gonzalo do Sandoval siguió su camino pam la dicha provin-
cia de Calco, que era bien cerca de allí. E olt'O día do mañana 
juntóse mucha gonto do los enemigos para los salir á recibir ; y 
puostos los unos y los otro en el cí).mpo, los nueslt•os arremetie­
ron contra los enemigos, y desbaratáronles dos escuadrones con 
los de caballo 1, en tal manera, quo en poco rato les dejaron el 
campo, y fueron quemando, y matando on ellos. Y fecho e to, y 
desembarazado aquel camino, los de Calco salieron á recibir á los 
españoles, y los unos y los otros se holgaron muoho. E los pri11ci" 
pales dijeron quo mo querían venir 4 ver y hablar; y así, se par­
tieron y vinieron á dormir á 'fesáico; y llegados, vinieron ante mi 
aquellos principales con dos hijos del sollor de Calco, y diéronnos 
obra de trecientos pesos de oro en pieia , y <lijéronmc cómo !:iU 

padre era fallecido, y que ul tiempo de su muerte les habla dicho 
que 111 mayor pena que llevaba era no verme primero que murie::;c, 
y que muchos días me habia estado esperando; y que les habia 
mandado que, luego cómo yo á esta provincia viniese, me vinie­
sen á ver y me tuviesen por su padre, y que cómo ellos habían 
sabido de mi venida á aquella ciudad de Tesáico, luego quisierat1 
venir á verme, pero que por temor de los de Culúa no habian 
osado; y que tampoco entonces osaran venir, si aquel capitan 
que yo babia enviado no hobiera llegado á su tierra, y que cuando 
se hobiesen <le volver á ella, les había de dar otros tantos espa• 
ñolrs para los wlver en salvo. E dijé1'0J1mo que bien sabia yo que 
uunca on guerra ni fuera della habían sido contra mí, y que tam-

1 Esta batalla fué en el llano que hay en el camino, desde 'fezcuco á Cbalco. 
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bien sabia cómo al tiempo 1 que os de Cu! , b . 

· cza y casa de Tenuxlitan 1 _ ua com aban la forla-
. • Y os espanoles 

deJado cuando me fuí á ver , C que yo en ella babia . a cmpoal I c N 
en su tierra dos españole en I o~ arvacz, que estaban 
J ah

. guare a ele cierto · 
1 1a mandado rccocrer en su t· ma12 que yo les . . " 1erra y lo hab, 
provrnc1a de Guaxocingo por b'. s ian sacado fasta la 

t 
. ' que sa tan que lo d 11· 

ros amigos' porque los de C l' s e a I eran nues-
1~ ,1 

1 
u ua no los mata 

wuos os que fallaban fuera de I r h sen, como hacian á 
esto y otras cosas me diJ'ero 1ª1 e ic a casa de Tenuxtitan. E todo 

n orando · y . l 
su voluntad y buenas. obras 1 ' )O es agradecí mucho 

l 
• Y es prometí qu h · · 

o que ellos c1uisiesen y q . e aria stempre todo , ue sermn mu b' 
ahora siempre nos han t Y 10n tratados; y fasta 

mos rado muy b 
muy obedientes á todo lo q d uena voluntad, y eslán 

. . ue e parte de V M l 
Estos hiJos del Eeñor del Chale.o ¡ . . ~º. es manda. 

estuvieron allí un d1·a co . ' y los que vm1erou con ellos 
. nm1go, y di' 'r , 

r1an volver á su tierra que ha~e onme quo porque se que-
J • , me mga n que I d. 
os pu iese en salvo; y Gonzalo de San es i~so gente que 
caballo y de pié se r,ué ll doval con Cierta gente de ,, con e os. al 1 d .. 
haber puesto en su tierra, se 11 ~se ;ua IJe_ q~e después de los 
y que trujese consigo á c1·er'~ eg la provmc1a de TascaltccaJ 
d 

ws españoles 11' ' 
on Hernando, hermano d C . que a i estaban, y aquel 

mencion. E donde á cuat e , ac~mac1~ , de que arriba he fecho 

1 
. , ro o CIUCO d1as el r h 1 . 

vo v10 con los españoles y tr . I d. ( ic o a guactl mayor 
E dende á pocos dia¡ s ~JO a icho don Fernando oonmigo 

1 
. upe como por se . h · 

t esta Ciudad lo pertenecia á él el - I , ermano de Jos señores 
hermanos; é así por esto senor10, aunque babia otros 
señor, á causa que Guana~o:mo porque estaba esta 1wovincia sin 
dejado y ídose á la ciudad dm~rseñor _della, su hermano, la habia 
. e enuxhtan • y a í como porque era mu • ' s por e ·tas causas 
V M Y amigo de los eristian ' 
.' ., fice que lo recibiesen r os, yo, en nombre de 

ciudad, aunque por coi~ hpob. señor. E los naturales dcsta 
. d wnces a 1a pocos lJ 1 . 

J ende ahí adelante le l,,_,l • en e a' o fic1ero11 así 
l
. 1 . . Outlllec1eron y co , . , 

( ic la etudad y Jlro . . 1 ' menzaron a vemrse á la 
vincrn ( e Aculuaca h 

ausentes y huidos y obed . ~ mue os de los que estaban 
' e01an y serv1an al dicho don Fe d rnan o; y 

i Este Cem¡,oal es el u • , q e est4 en la diócei;is de Puebla 
. Chalco, aunque tuvo - . ' y no el del arzobispado. 

senor' era tributario d 1 . . .. e imperio meJtCano. 


